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1. ESPAÑA Y EL NUEVO ORDEN ECONÓMICO MUNDIAL

En los últimos años la búsqueda de un «nuevo orden económico
internacional» que defina nuevas reglas económicas y políticas ca :
paces de favorecer un nuevo cuadro de desarrollo mundial en el que
los países subdesarrollados encuentren mejores posibilidades de ac-
ceso a mayores niveles de vida, está recibiendo gran atención por
parte de políticos e investigadores.

Este nuevo orden deberá estar presidido por un nuevo esquema
de relaciones entre los países industrializados ,y los del Tercer Mundo
y comportará una serie de aspectos que están siendo definidos por
Naciones Unidas desde su Programa de Acción por un Nuevo Orden
Económico Internacional de 9 de mayo de 1974 y una serie de decla-
raciones y reuniones posteriores entre las que destacan la Carta de
Derechos y Deberes Económicos de los Estados, aprobada por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas el 14 de diciembre de 1974,
las sucesivas UNCTAD y otras más. .

La perspectiva de tal nuevo orden supondría cancelar o aplazar la
deuda del Tercer Mundo, establecer nuevas reglas para el comercio
mundial, estabilizar los precios de sus materias primas, compensar
a los países subdesarrollados que fueron explotados durante la era
colonial, reconocer su soberanía sobre sus propios recursos, favorecer
su posición comercial y monetaria en -el nuevo marco económico1,
facilitar su acceso a la tecnología, darles más peso en los mecanismos
de toma de decisión en los organismos internacionales, evitar abusos
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de empresas multinacionales, redefinir el cuadro jurídico de diversas
organizaciones internacionales y otra serie de aspectos conexos'.

La búsqueda del «nuevo orden» está creando numerosas tensiones
en las relaciones internacionales bilaterales y multilaterales que vie-
nen a superponerse a las tensiones energéticas y, ante la crisis econó-
mica mundial, son muchos los países desarrollados que han perdido
el interés que en los años sesenta sostuvieron en pro de un mejor re-
parto de la industria mundial, pues ello añade problemas adicionales
a.la cuestión del desempleo que tienen en sus economías y que afecta,
en particular, a sectores sensibles concurrenciados por importaciones
originarias de países de nueva industrialización.

Las relaciones de poder y dependencia existentes en la esfera inter-
nacional condicionan las posibilidades de evolución en la medida en
que han servido de punto de arranque para la definición de las «re-
glas del juego» de gran parte de las organizaciones internacionales
existentes y de pauta de comportamiento para países, organizaciones
internacionales y empresas multinacionales. Por ello la adaptación al
nuevo orden que exige una parte de la opinión pública internacional
y la presión política del Tercer Mundo está exigiendo imaginación tanto
de países como de organismos internacionales y de una mayor pre-
disposición al cambio. En este sentido se ha llegado a decir que si los
países avanzados no hacen concesiones a tiempo, las dislocaciones que
podrán producirse en el futuro —a semejanza de lo ocurrido en el caso
del petróleo— serán graves2, lo cual tendrá influencias muy negativas,
tanto sobre las economías de los países ricos como pobres, dado el
grado de interdependencia al que se ha llegado en la economía inter-
nacional.

Tratando de analizar la responsabilidad y situación que corresponde
a España ante este nuevo patrón de las relaciones internacionales, es

1 Algunos de los trabajos recientes sobre el NUPVO Orden Económico mundial son: Jus-
ticia Económica Internacional. México, Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer
Mundo, 1976; número del Journal oí International Aflairs dedicado especialmente a «Power
in the Third world» (fall 1975); S. H. MEKDLOVITZ: On the Creation of a just World order,
New York, Institute for World Order. 1975; RADHA SINHA: Food and Poverty: TJhe Political
Economy of Confrontation, London Cnr-n Helm. 1976; THIERRY DE MONTBRIAL: «For a New
World Economic Order», en Foreign Atíairs, october 1975; R. D. HANSEN: «The political
economy of North-South Relaüons: how much change-, International Organization, Autum
1975; Me INTYRE REPOHT: Towards a New International Economic Order, London, Common-
wealth Exports Group, july 1975; J. TINBERGEN (coord): Reshaping the International Order
(A Heport to the Club of Borne), New York, Dutton, 1976; J. N. BHACWATI (ed.l: The New
International Economic Order: The North-South Debate. Cambridge, MIT Press, 1977; E. LASZLO
y otros: The objectives of ihe New International Economic Order, New York, Pergamon. 1978.
Un inventario de trabajos sobre la materia so encuentra en el Informe de la UNCTAD:
Developmení Hesearch Insiitutes and the New International Economic Orden (Docum. nú-
mero GE. 75-48517, agosto 1975). l.'

2 RICHARD JOLLV: «The New International Economic Order-what's in it for the rich», en
IDS Bulletin (Sussex), vol. 7, núm. 4, 1976.
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necesario partir de la idea inicial de que España es la segunda potencia
turística mundial, la décima industrial y que —a su nivel de renta per
cápita— los organismos internacionales de ayuda consideran que Es-
paña debe ser fuente de ayuda al Tercer Mundo y no sólo receptora
de la misma3. Resulta, además, que así como España no había prácti-
camente participado en la creación del orden económico mundial im-
puesto por el colonialismo ni del sistema político-económico de nacio-
nes creado después de la Segunda Guerra Mundial, puede ahora
empezar a participar en los intentos de redefinición del marco interna-
cional hasta ahora vigente con un papel más activo y no como sujeto
pasivo de las decisiones adoptadas por los países más adelantados.

En este aspecto hay que recordar que España forma parte con el
resto de países miembros de la OCDE del grupo B —el de los países
desarrollados— en la UNCTAD, es uno de los países desarrollados que
participó en la Conferencia sobre la Cooperación Económica Interna-
cional (CCED, celebrada en París entre el 16 de diciembre de 1975 y el
2 de junio de 1977, y es miembro de la Agencia Internacional de la
Energía (AIE), constituida en el seno de la OCDE y conocida como la
anti-OPEP.

Esta marcha hacia un papel internacional más activo —posibilitado
en gran parte por la muerte del general Franco— da pie a que sean
necesarios nuevos planteamientos en relación a la política económica
exterior practicada y que ha sido durante muchos años muy tímido.

En este sentido, estas páginas servirán para pasar revista al cambio
en la posición internacional de España. Partiendo de unas considera-
ciones iniciales sobre el «peso» que en España se ha atribuido al factor
económico en nuestras relaciones internacionales se analizarán los
cambios que han tenido lugar desde el Plan de Estabilización y la
situación actual de nuestra economía dentro del «mundo de interde-
pendencia» en que hoy se vive.

Con ello se verá el cambio que se ha producido, y de él se dedu-
cirán las modificaciones que se deben operar en las relaciones de Es-
paña con el Tercer Mundo y, en especial, en la política de ayuda que
España debe prestar a los países subdesarroUados en el cuadro de los
esfuerzos hacia un Nuevo Orden Económico Mundial.

3 Vid., al respecto, las declaraciones de W. Clarke, vicepresidente del Banco Mundial
hechas en Madrid y reproducidas en el periódico La Vanguardia (Barcelona) del 16 de sep-
tiembre de 1976.
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2. AUTARQUÍA Y DESPREOCUPACIÓN POR LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL

- Es un hecho incon testado que la actuación internacional de España
ha tenido siempre poco en cuenta el factor económico. Como ha dicho
Miége, «el ejemplo del renacimiento imperialista de Portugal y España
es el caso más ilustrativo del imperialismo no económico nacido ante
todo de una toma de conciencia ideológica en que el sentido de una
misión, la convicción de un destino nacional —en el sentido providen-
cial— están por encima de los intereses materiales»4.

Tal punto de vista se ha constatado mucho tiempo en tratadistas
españoles de temas internacionales que han preferido, casi siempre,
referirse a «la defensa de la hispanidad en América», «la misión armó-
nica de-España en el mar latino», «la voluntad de imperio» y factores
análogos 5 que a temas económicos y comerciales. Jorge Castel llegaba
a decir, sublimando la despreocupación por el tema económico, que la
Real Junta de Comercio de Barcelona obraba, en 1835, con «una omisión
completa de la dignidad y conveniencia política que correspondía a
España», al hacer predominar el «interés mercantil» sobre lo que de-
nominaba el «interés nacional» en relación al dictamen pedido por
el Gobierno para el reconocimiento de la independencia de los países
iberoamericanos 6.

Sólo en algunos casos la consideración económica se hace pesar,
pero la actitud suele ser de temor ante la competencia exterior y de
consideración de que el intercambio exterior viene obligado por el con-
dicionamiento de la estructura económica interna sin grandes deseos
de una mayor incorporación de España a las relaciones económicas
internacionales7.

Llama la atención, considerando esta línea maestra de pensamiento
que se plantea casi sin interrupción hasta la etapa inmediatamente
anterior al Plan de Estabilización de 19598, que autores como Román
Perpiñá hayan sido capaces de llevar a cabo análisis más meditados

1 J. L. MIÉGE: Expansión europea y descolonización de 1870 a nuestros dias. Barcelo-
na, Labor, 1975.

5 Vid., por ejemplo, CAMILO BAUCIA TnELi.ts: Puntos. Cardinales de la Política Internacional
Española, Madrid. Editora Nacional, 1939, y JOSÉ MARÍA AREILZA y FERNANDO MARÍA CASTIELLA:
Reivindicaciones de España, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1941.

6 JOUGE CASTEI.: «El restablecimiento de las relaciones entre España y las Repúblicas his-
panoamericanas (1836 94)», Madrid. Cuadernos de Historia de las Relaciones Internacionales
y Política Exterior de España, 1955.

1 Un breve inventario sobre tal actitud se incluye en mi trabajo -Comercio Exterior.
Desarrollo y Política de Exportación en España», incluido en las páginas 379-405 de mí libro
La Exportación y los Mercados Internacionales, Barcelona, Ed. Hispano-Europea, 2.a ed., 1974.
•. 8 AMGEL VIÑAS y otro: Política Comercial Exterior en España . 1931-1975, Madrid, Banco
Exterior de España, 1979, 2 vols. . .
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y profundos sobre la importancia de los factores económicos referidos
al exterior. En este sentido, Román Perpiñá, preocupado por el carác-
ter autárquico del procesó económico nacional desde la crisis de 1929,
explicaba, por ejemplo, el carácter periférico de nuestra economía en
la economía mundial en estos términos-. «Salta a la vista que tanto
nuestras importaciones como las exportaciones representan proporcio-
nes insignificantes respecto al comercio total exterior de nuestros clien-
tes para las exportaciones, y de nuestros abastecedores para las impor-
taciones» 9. (Véanse cuadros 1 y 2 infra.)

CUADRO 1

POSICIÓN DE ESPAÑA COMO SUMINISTRADORA EN LAS
IMPORTACIONES TOTALES DE VARIOS PAÍSES

Gran Bretaña
Estados Unidos
Francia ...
Alemania Federal (4)
Argentina
Italia . .
Holanda ... ...
Bélgica-Luxemburgo
Suecia .
Suiza
Noruega
Egipto
India

(Porcentajes)

1932 (1)

1,5
0,7
2,2
1,1
3,5
1,3
1,1
1,3
1,0
0,6 •. •

1,9
0,006
0,001

1949 (2)

0,7
0,3
1,2
0,4
6,7
0.5
0,7
0,6
1,07
1,4
1,09
0,7
0,1

1974 (3)

1,3
0,9
2,0
1,2
1,6
0,9
0,9
0,8
0.9
1,1
0,9
1,0
0,2

1978 (3)

1,4
0,7
3,0
1,4
3,2
1,2
0,9
0,9
0,9
1,0
0,7
1,4
0,4

. (ií ROMÁN PERPIÑÁ: De Economía Hispana.
(2) Actualización del Trabajo da Perpiñá efectuada en el Seminario de Economía Po-

lítica de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid, dirigido por E. Fuentes
Quintana con participación de J. Velarde. L. Lamana, J Plaza. E. Rodríguez Román,
G. Solé y M. Várela, incluido en la edición de Ariel, del Trabajo de Perpiñá.

(3) Cálculos propios sobro datos de IMF/IBRD Diroction of Trade.
(4) En 1932 Alemania, resto de años Alemania Federal sólo.

Este escaso peso en las relaciones comerciales internacionales venía
acompañado de una amplia despreocupación sobre el tema de la coope-
ración internacional. Una serie de testimonios avalan tal afirmación.
España es miembro de la Sociedad de Naciones desde su fundación,

9 ROMA.V . PEHPIÑÁ: De Economía Hispana (Barcelona, Labor, 1936). en página 122 do la
nueva edición de Editorial Ariel (Barcelona. 1972). En la etapa crucial del Plan de Estabi-
lización Román Perpiñá se ocupaba. también -de estos temas en: Exportación y Desarrollo
Económico (Conferencia en el Centro de Lectura de Reus, 9 de abril de 1960) y -Determi-
nantes de la Estructura del Comercio Exterior» (Boletín de Estudios Económicos de Deusto.
mayo-agosto 1960). .'
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CUADRO 2

POSICIÓN DE ESPAÑA COMO COMPRADORA PARA LAS
EXPORTACIONES TOTALES DE VARIOS PAÍSES

(Porcentajes)

Gran Bretaña
Estados Unidos
Francia
Alemania Federal (4)
Argentina
Italia
Holanda
Bélgica-Luxemburgo
Suecia
Suiza
Noruega
Egipto
India

1932 (1)

1.3
1,9
1,8
1.4
3.4
1.8
1,3
0,9
2,9
2,1
2,2
4,8
1,5

1949 (2)

0,5
0,3
1,06
0,3

62,9
0,7
1,06
0,6
0,9
1,6
2,02
1,1
0,6

1974 (3)

1,8
1,9
2,9
1,9
5,8
2,5
1,3
1,2
1,9
2,6
1,3
1,3
0,4

1978 (3)

1,4
1.4
2,4
1,3
6,3
1,5
1,1
0,8
1,1
1,8
0,5
0,8
0,3

(1) ROMÁN PERPIÑÁ: De Economía Hispana.
(2) Actualización del Trabajo da Perpiñá efectuada en el Seminario de Economía Po-

lítica de la Faculted de Derecho de la Universidad de Madrid, dirigido por E. Fuentes
Quintana con participación de J. Velarde, L. Lamana, J. Plaza, E. Rodríguez Román,
G. Solé y M. Várela, incluido en la edición de Ariel del Trabajo de Perpiñá.

(3) Cálculos propios sobre datos do IMF/IBRD Direction of Trade.
(4) En 1932 Alemania,, resto de años Alemania Federal sólo.

ero es sabido que tanto la Oficina Española de la Sociedad de Na-
ciones como los Ministerios hicieron poco por publicar las actividades
de tal organismo internacional y de la OIT, centros de la cooperación
mundial de entreguerras. El Gobierno español no mostró nunca ex-
cesivo interés en relación a los proyectos de la Sociedad, salvo en lo
que hace a su frustrado empeño por conseguir un puesto permanente
en su ConsejoI0.

También respecto a la preocupación por el impacto de aspectos ins-
titucionales de la cooperación internacional sobre la economía espa-
ñola, el profesor Perpiñá Grau se presenta como un precursor a través
de su análisis sobre las consecuencias desfavorables del abandono de
la cláusula de la nación más favorecida sobre el comercio exterior espa-
ñol en la etapa posterior a la crisis de 1929 ". Es interesante constatar

10 Vid., en tal sentido: G. B. BLEDSOE: .La Oficina Española de la Sociedad de Naciones»,
Revista de Política Internacional nüm. 127, mayo-junio 1973; F. M. CASTIELLA: Una batalla
diplomática. Barcelona, Planeta, 1976, y S. DE MADARIACA-. Memorias, 1921-1936, Madrid, Espása-
Calpe. 1974.

11 ROMÁN PERPIÑÍ: Hacia el Abandono de la Cláusula de la Nación más favorecida, Ma-
drid, Publicaciones do la Unión Económica, 1934.
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que España sólo se adherirá a tal cláusula en su forma incondicional y
multilateral cuando acceda al GATT en 1963.

El corto período de vigencia de la Constitución Republicana marca
un mayor respeto por la cooperación mundial, reflejado incluso en el
principio de acatamiento e incorporación al derecho interno de las
normas internacionales, plasmado en la Constitución.

Acabada la Guerra Mundial, se asiste, sin embargo, a un retroceso
importante en la participación de España en la vida internacional, y
muy especialmente en la cooperación económica internacional, a pesar
del hecho —que señala el profesor Truyol12— de que «ante la impor-
tancia del factor económico en la vida internacional y teniendo en
cuenta la situación anárquica nacida de las dos guerras mundiales,
los Estados emprendieron una acción internacional concertada cada
vez más intensa, en colaboración con los intereses económicos priva-
dos organizados».

A ello contribuyó decisivamente el aislamiento exterior del régimen
franquista —tras la derrota del Eje en la Guerra Mundial— y la Reso-
lución 39 (I) de Naciones Unidas (12 de diciembre de 1946), excluyendo
a España de la Cooperación Internacional. Aunque tal postura inicial
de la Sociedad Internacional se iría «dulcificando» con el tiempo, sola-
mente con la firma de los Tratados España-Estados Unidos de 26 de
septiembre de 1953 y el ingreso de España en la ONU el 14 de diciem-
bre de 1955 puede hablarse de una normalización de las relaciones
exteriores españolas ".

La autarquía y el aislacionismo no sólo sirvieron para que España
quedase fuera de los diseños de cooperación económica internacional
de la época: Bretton Woods, Conferencia de La Habana, puesta en
marcha del GATT, Plan Marshall y creación de la OECE, etc., sino
que hicieron decaer la importancia absoluta y relativa del comercio
exterior español y de la consideración de éste en la adopción de deci-
siones de política internacional por parte de la Administración es-
pañola.

12 ANTONIO TBUYOL: lo Sociedad Internacional, Madrid. Alianza, 1974.
13 En relación a la política exterior española de este período véanse: E. vos PETEKSDORFP:

«Las relaciones internacionales de España en los años 1945-55». Revista de Política Interna-
cional, septiembre-octubre 1971; R. TUMAMES: Historia de España Alfaguara: La República,
la era de Franco, Madrid, Alianza. 1973, y GABRIEL CAÑADAS: «El contexto exterior», en pá-
ginas 695-811 del vol. III (I) de La España de los 70 (editado por M. Fraga, J. Velarde y
S. del Campo), Madrid, Moneda y Crédito, 1974; J. M. ARMERO: LO Política Exterior de
Franco, Barcelona, Planeta, 1978, y algunos otros trabajos referenciados en J. W. CORTADA:
A Bibliographic Ciuide ío Spanish Diplomatic History 1480-1077 Westport, Green wood Press,
1977.
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3. LA ESTABILIZACIÓN Y LA APERTURA EXTERIOR

A partir de mediados de los años cincuenta, y sobre todo después
del Plan de Estabilización de 1959 y la previa o subsiguiente incor-
poración española a los más importantes organismos económicos in-
ternacionales, la situación cambia, acortándose lo que el profesor
Várela ha calificado de «continuo distancia-miento entre los caminos
que siguen nuestra economía y aquellos otros por los que discurre
la economía de los países del mundo occidental... en sus dos causas
profundas: el clima inflacionista... y el excesivo proteccionismo que
se inicia decididamente... con el siglo en que vivimos» '*.

Al mismo tiempo, los organismos internacionales empiezan a ju-
gar un papel importante como orientadores del desarrollo económico
español a través de sus consejos y orientaciones 15 y las entidades eco-
nómicas quieren que España se alinee en los organismos de integra-
ción 16 al tiempo que el comercio exterior recupera posiciones relativas
(véanse cuadros 1 y 2).

A pesar de este mayor alineamiento internacional y del rápido
ritmo de desarrollo experimentado por España en los años sesenta
—que han hecho que España aumentara su participación en el Pro-
ducto Mundial Bruto hasta el 1,14 por 100"—, el Gobierno español
ha venido adoptando una posición timorata en la aceptación de las
obligaciones de mayor apertura que exigiría el grado de competiti-
vidad al que ha llegado el sistema económico y financiero español
y una imagen híbrida país-desarrollado/país-subdesarrollado que pro-
duce una cierta marginación en los foros internacionales, en donde
el «no estar conmigo» supone, muchas veces, el «estar contra mí».
Solamente en 1978 parecen haber cambiado las cosas algo como con-

•n M. VÁRELA: El Fondo Monetario Internacional, Madrid, Guadiana, 1969.
'5 En relación a la evaluación de tal papel para la economía española véase E. FUENTES

QUINTANA y otros: «El Desarrollo Económico de España, Juicio crítico del Informe del Banco
Mundial», Madrid, Revista de Occidente, 1963; J. SARDA: La OCDE y su papel de asesor
económico: el cano de España, y J. VEI.AFIDE: La ganadería española: ¿Iluminada por el In-
forme Banco Mundial FAO?, trabajos, estos dos últimos, reproducidos en J. Ros Hombra-
velia (ed.): Trece economistas españoles ante la economía española. Vilassar, Oikos-Tau, 1975.

lü La mayoría de las entidades económicas consultadas por el Gobierno en vísperas del
Plan de Estabilización se mostraban partidarias de la participación de España en los or-
ganismos internacionales. Vid. tales respuestas en -España y la Comunidad Europea», Do-
cumentación Económica núm. 59. Madrid, Comisaria del Plan de Desarrollo, 1967. Años más
tarde han empezado a hacerse declaraciones de mucho mayor alcance en relación específi-
camente al tema de la integración de España en la CEE; véase, por ejemplo, la Petición
de las Trece Entidades Económicas Catalanas, suscrita el 14 de julio de 1972 incluida como
anexo al trabajo dirigido por J. MUNS. La opción europea para la economía española: libro
blanco sobre las repercusiones económicas de la integración de España en las Comunidades
Europeas, Barcelona, Circulo de Economía, 1974.

'7 Cálculos propios sobre datos del BIRF World Atlas.
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secuencia de la preparación que el Gobierno intenta dar a la econo-
mía para alinearla a los requisitos que va a exigir el ingreso de Es-
paña en las Comunidades Europeas, aunque España sigue en una línea
de alineamiento exterior vacilante, tal como demuestra la participa-
ción en la Conferencia de países no alineados celebrada en La Ha-
bana en 1979 18.

Resulta utópico tratar de precisar la posición que la economía es-
pañola ocupa dentro de la economía mundial, pues todo depende del
baremo de calificación que se utilice. España ocupa la decimoquinta po-
sición entre las mayores unidades económicas mundiales establecidas
según el ranking del Producto Interior Bruto, y también según la mag-
nitud de la cuota asignada a España en el Fondo Monetario Interna
cional tras la VII Revisión General de cuotas aprobada en 1978, pero
otros indicadores muestran una clasificación algo diferente '9.

Se puede decir, empero, que España ocupa hoy una posición que
hace difícil poder seguir diciendo que se trata de un país subdesarro-
llado que debe buscar ayuda de otros países. Es cierto que la debilidad
de la balanza de pagos en ciertos períodos, la emigración exterior,
la debilidad de una serie de sectores industriales, las tensiones infla
cionistas y la fuerte dependencia industrial y tecnológica del exterior
no permiten decir que España sea un país desarrollado-tipo, pero
no por ello puede seguirse de espaldas a los esfuerzos internacionales
de ayuda al Tercer Mundo que se inscriben en la búsqueda del Nue-
vo Orden Económico Mundial y en los objetivos del Segundo Decenio
de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Declaraciones de los mi-
nistros españoles de Asuntos Exteriores, de Comercio y Turismo y
de Agricultura en foros tales como la OCDE, la Asamblea General
de Naciones Unidas, la UNCTAD y la FAO ponen de relieve esta vo-
luntad de ayuda que se ha visto confirmada por la creación del Fondo
de Ayuda al Desarrollo por Real Decretorley de 24 de agosto de 1976
y por la participación de España —como miembro extrarregional— en
el Banco Interamericano de Desarrollo.

A partir de aquí, pues, hay que ver de qué manera la ayuda es-
pañola puede ser efectuada y las implicaciones que de ella podrán
deducirse.

iH Vid. mis dos trabajos «El peso de" España en los Organismos Económicos Internacio-
nales», en Articulan de Economía, Barcelona, Facultad de Económicas, 1974, y -La política
económica exterior y la Conferencia de La Habana», en £1 País (Madrid) de 16 de agosto
de 1979.

1:1 Véase un análisis de 17 rankings en C. Euiítni: "España, treceava potencia industrial»,
Contrapunto, marzo-abril 1970.
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4. E L DEBATE SOBRE LA AYUDA ECONÓMICA INTERNACIONAL

La irrupción de lo que el profesor Sampedro ha denominado la
«conciencia del subdesarrollo» y la búsqueda de una sociedad inter-
nacional más justa vienen postulando la existencia de ayuda econó-
mica internacional en favor de los países subdesarrollados.

En estos últimos años ha habido un amplio debate sobre los efec-
tos positivos y negativos de la ayuda económica internacional tanto
en relación a los países donantes como receptores, y se han adoptado
posiciones muy radicales respecto a su contenido de imperialismo.

Sin embargo, tras la crisis del petróleo y la definición de los paí-
ses más pobres de entre los subdesarrollados. la gravedad de la si-
tuación económica de muchos países pobres ha hecho abrir puertas
de pragmatismo en el sentido de exploración de nuevas vías de ayuda
al Tercer Mundo sin los excesivos escrúpulos de perfección teórica y
práctica característicos de la etapa de los años sesenta, en que los
problemas de los países subdesarrollados parecían menos acuciantes
por el rápido ritmo de crecimiento de todo el sistema económico
mundial.

En los sesenta la ayuda se concebía como instrumento que permi-
tiría a los países ayudados llegar a independizarse económicamente
—quizá no políticamente— de los países donantes y del propio pro-
ceso de ayuda, pero hoy este objetivo político parece muy desvincu-
lado de los condicionantes económicos20.

Todo este debate y la discusión sobre el carácter o no de ayuda
constituido por las preferencias arancelarias y las instalaciones de
filiales de multinacionales en los países pobres21 ha tenido lugar, es-
pecialmente, en países con «tradición imperialista o colonialista» o
en países sensibilizados a la problemática y solidaridad con el Tercer
Mundo (como los nórdicos o como Holanda), viéndose, por el contra-
rio, un palpable desinterés en otros países entre los que, hasta el
momento, ha figurado España.

Desde que debutaran las* corrientes internacionales de ayuda a fi-
nales de los años cuarenta, los organismos internacionales han ido
precisando el volumen deseable que debe producirse y las condiciones

20 T. MENDE: De l'aide ó ío recolonisation, Pa r í s , Le Seui l , 1972.
21 Vid. F. GRANEO.: Las Empresas multinacionales y el desarrollo. Barce lona , Ariel , 1974,

y también: •Insuficiencia y Problemas del Sistema Generalizado de Preferencias Arancela-
rias», Revista Española de Economía, enero-abril 1973. En relación a la polémica «Ayuda
versus Comercio» es un clásico el libro de J. PINCUS: Trade Aid and Development, New
York. Me Graw Hill, 1967.
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en que debe producirse. En la actualidad se acepta la cifra del 1 por
100 de su producto nacional bruto como la que deberían aportar los
países desarrollados a los subdesarrollados en forma de ayuda. De
este total un 70 por 100 debería venir constituido por ayuda oficial
al desarrollo —canalizado en la medida de lo posible a través de me-
canismos multilaterales— y un 25 por 100 debería ser entregado a
título de donación gratuita.

Tales cifras no se han alcanzado nunca22, y a ello han contribuido
tanto las vacilaciones de los parlamentarios de los países ricos al mo-
mento de votar los capítulos presupuestarios de ayuda al Tercer Mun-
do 23 como las críticas teóricas que se han formulado respecto a los
efectos que la ayuda pueda tener sobre los países ayudados2* cuando
los fallos en los mecanismos mundiales de ayuda al desarrollo25 y
la escasa información de la opinión pública de los países desarrolla-
dos sobre la angustiosa situación de los países subdesarrollados26.

En 1978, según datos de la OCDE, la ayuda pública al desarrollo
aportada por los países miembros de su Comité de Ayuda al Desarrollo
(CAD) venía a suponer el 0,32 por 100 del Producto Nacional Bruto
de tales países con porcentajes oscilando desde el 0,10 por 100 para el
caso de Italia hasta el 0,90 por 100 para los casos de Suecia y Noruega.
La ayuda de los países del Este y de los países de la OPEP es hasta
ahora mucho más limitada.

Más importante, empero, que el propio volumen es el de las mo-
tivaciones y modalidades a través de las cuales se manifiesta27, pues

22 El Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE va publicando anualmente sus infor-
mes •Coopération pour le déveloooomcnt». en donde analiza los flujos do ayudq al Tercer
Mundo, tanto de sus países miembros como de otros. En una línea similar, UNCTAD y las
mismas Naciones Unidas publican informes estadísticos al respecto. Vid. un análisis do las
estadísticas disponibles a este respecto en J. L. UGARTE: «Algunas capturas estadísticas de
Huios y stocks financieros internacionales», información Comercial Española, marzo 1978.

23 E. M. M. \P . I IX: •Pub l i c S u p p o r t for Devc lopment Ass is tance», The OECD Observcr ,
apr i l 1972.

24 Uno de los trabajos más conocidos en relación al inicio del debate es el de A. O.
HIRSCHMÍINN y R. M. BinD: Foroing Aid: A critique and a Proposal, Princeton Essays in
International Financa, july 1965. A él han seguido numerosos trabajos de autores ortodoxos,
marxistas, radicales y estructuralistas. En el número de octubre-diciembre de 1873 de la
revista Tiers Monde pueden verse los resultados de la encuesta del IEDES sobre la Coopera-
ción Económica Internacional, que recoge opiniones disnares, que van desde considerarla
un mecanismo indispensable en favor de los pafsss subdesarrollados hasta conceptuarla de
•auténtica agresión cultural-.

25 Los informes «oficiales" más conocidos sobre tal fallo son: El Desarrollo: Empresa
común (informe Pearson), Madrid, Tecnos, 1969; Estudio sobra la capacidad del Sistema de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (Informe Jackson), Naciones Unidas, Ginebra, 1969,
y Strátegie Internationale du Développement pour le développement de la Deuxiéme décen-
nie des Ñ. U. ( R t p p o r l T inbe rgen) , Nac iones Unidas , New York'. 1070.

26 Véase , e n re lac ión al caso n o r t e a m e r i c a n o : C H . MONTKIE: «OrganLzation a n d Func t ions
of Fore ign Aid», Economic Development anc Cultural Change, j u l y 1973.

27 Vid., al respecto , I. M. D. LITTLE y J . M. CnFFonD: International Aid. A discussion of
the flow of publie resources from rich to poor countries with particular rofcrcncc to British
Policy, London , Alien & Unwin , 1965; E. K. H A W K I N S : LOS principios de la ayuda al des-
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si España debe llevar adelante un programa coordinado de ayuda
exterior debe tenerlas muy en cuenta, ya que, desde un punto de
vista estrictamente español, no es relevante ocuparse de temas tales
como el coste de la deuda para los países ayudados, de los problemas
que puede plantear su devolución a partir de ciertos niveles de en-
deudamiento o de las motivaciones político-estratégicas o simplemen-
te humanitarias que caracterizan ciertos tipos de ayudas, pues, en
todo caso, los niveles globales de ayuda que España vaya a otorgar
solamente pueden tener un impacto reducido, salvo casos excepciona-
les, como pueda ser el de la ayuda a Guinea Ecuatorial tras el derro-
camiento del presidente Macías en 1979.

Un primer interés por parte de los países donantes es el general
de promocionar el Tercer Mundo, pero éste resulta un simple dato
exógeno para cualquiera ayuda que España pueda prestar.

El beneficio específico de la ayuda depende, lógicamente, de la
modalidad de tipos a través de los cuales se establezca. Algunos de
los tipos más corrientes son:

a) Préstamos a largo plazo para financiar proyectos de inversión
específicos: industria, energía, obras públicas, etc.

b) Préstamos a largo plazo no ligados a operaciones específicas
a gobiernos o a instituciones financieras del extranjero.

c) Préstamos para financiar exportaciones de productos especí-
ficos a petición de compradores extranjeros.

d) Créditos a la exportación y seguro de crédito a la exportación
en favor de los exportadores nacionales.

e) Créditos para promocionar la inversión privada nacional en
países subdesarrollados.

f) Preferencias arancelarias aprovechando los mecanismos pre-
vistos en GATT y UNCTAD en favor de los países en desarrollo.

g) Ayuda sanitaria, educativa y alimentaria.

Las figuras crediticias incluidas es obvio que sólo son ayuda si
implican tipos de interés subvencionado o comprenden un elemento
de donación.

Otro aspecto de gran interés en relación al debate de la ayuda es
el de los beneficios y costes que implica para cada uno de los sec-
tores de la economía nacional del país donante La ayuda se efectúa
con cargo al presupuesto pagado por los contribuyentes según sea el

arrollo, Madrid. Alianza, 1974, y CH. FRANK y M. BAIRD: Foreign Aid: its speckled, past and
future prospects, en páginas 133-167 de C. F. Bergsten & L. B. Krausc (eds.): World PoUücs
and International Economics, Washington, Brookings lnstitution, 1975.
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sistema fiscal vigente en el país donante y beneficia fundamentalmeri^
te —cuando es ayuda ligada a exportaciones— a unas cuantas em-
presas exportadoras. Por ello la ayuda puede llegar a ser un vehículo
redistribuidor de rentas de gran interés y debe procurarse que no
actúe en sentido inverso a las finalidades de justicia social que per-
siga !a política fiscal.

Por otra parte —y éste es un análisis que se ha venido haciendo
desde la crisis del petróleo y sus implicaciones de desempleo en todo
el mundo occidental—, la ayuda (vía créditos comprador) a países
con problemas de balanza de pagos permite mantener en actividad
a las empresas exportadoras, con lo que la ayuda externa se convierte
en una alternativa a los subsidios de desempleo, que sin pila deberían
establecerse en favor del personal de las empresas exportadoras afec-
tadas por ía falta de demanda externa.

Todas estas-consideraciones, el problema de desempleo que existe
en España y la precaria competitividad de la exportación española
exigen de una mayor preocupación por la ayuda internacional que
pueda y deba prestarse.

5. LA AYUDA ESPAÑOLA AL EXTERIOR

5.1 Planteamiento preliminar

• • Desde hace tiempo se ha venido produciendo ayuda educativa y
sanitaria a través del trabajo de médicos y misioneros de determina-
das congregaciones religiosas. Al mismo tiempo, con ocasión de cier-
tas catástrofes, España ha facilitado ayuda alimentaria o en medica-
mentos, pero tales ayudas resultan difícilmente mensurables y respon-
den a razones de caridad internacional y no a auténticos motivos
económicos, que son los que se consideran en estas páginas.

Sin embargo, la ayuda económica española al Tercer Mundo y su
significación en relación a la economía nacional y a las economías
receptoras no ha recibido gran atención, y a ello ha contribuido, sin
duda, nuestra voluntaria marginación del Comité de Ayuda al Des-
arrollo (CAD) de la OCDE.

Tal Comité fue creado en 1960, teniendo por misión principal im-
pulsar aumentos de volumen y mejoras de calidad de la ayuda pues-
ta a disposición de los países pobres por sus miembros. Tras la incor-
poración de Finlandia al CAD y la salida de Portugal son 17 los paí-
ses que participan en tal Comité a mediados de 1979. .
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Con tal marginación, el • propio Gobierno español no se ha visto
obligado a elaborar los informes anuales preceptivos sobre la ayuda
que deben elaborar los países miembros. Además, en nuestras latitu-
des no ha tenido lugar análisis teóricos sobre los efectos que una
eventual ayuda española al Tercer Mundo podría tener en relación
a la propia economía española y menos aún sobre el impacto que
pudiera llegar a tener en la marcha de los países ayudados.

Sólo en sus últimas ediciones el Informe Anual del CAD de la OCDE
consagra algunos párrafos a la ayuda española al exterior, tanto mul-
tilateral como bilateral, pero se trata siempre de información frag-
mentaria. Sólo los representantes del sector privado español que tra-
tan de aprovechar las posibilidades de exportación de bienes y ser-
vicios que abren las ayudas bilaterales, los créditos a la exportación
a intereses reducidos y los otros mecanismos de ayuda exterior apli-
cados se han ocupado en ocasiones del tema al tratar de los requisitos
del crédito a la exportación, el seguro de inversiones en el exterior
y otros mecanismos concebidos como de apoyo de exportaciones28.

España había recibido la consideración de país receptor de ayuda
hasta finales de los años sesenta, en que la OCDE29 y el propio Go-
bierno español empiezan a definir lo que se ha venido en denominar
la teoría de la «cooperación en cascada», consistente en solicitar de
los países desarrollados que consideran a España país subdesarrollado
y en ir concediendo, al mismo tiempo, ayuda a los países pobres. Sólo
a partir de aquí podrá empezar a ser posible analizar la ayuda es-
pañola al exterior, pero, de todas maneras, la escasez y dispersión
de datos existentes no ha permitido estudios en profundidad. El nivel
actual español de renta permite ya estructurar un plan de ayuda eco-
nómica y técnica en favor de los países en desarrollo que no tropiece,
como hasta ahora, con la incomprensión de algunos Ministerios, el
legislativo30 y la propia opinión pública, que critica cualquier intento
de ayuda al exterior, recordando que España tiene muchas z'onas de-

28 Cámara Oficial de Comercio, Indus t r i a y Navegación de Barcelona: Vid. t rabajos ci-
tados en no ta 34.

29 OCDE: «L'Assistance t echn ique et le développemcnt économique de l 'Espagne». París,
1968. t raducido en Documentación Sindical n ú m . 329, julio 1969.

30 La Const i tución Española de d ic iembre de 1978 establece que son las Cortes Generales
las que deben pres ta r el consent imiento del Estado pa ra obl igarse por medio de t ra tados y
convenios.

Gracias a ello, y a la necesidad impues ta ya por el a r t ícu lo 14 do la Ley de Cortes de 17
de julio de 13i2 de que éstas fueran «oídas» p a r a la ratificación de t ra tados o convenios in-
ternacionales, el boletín de tal Institución constituye una buena fuente de análisis del tenia
de la ayuda exterior española y la participación en convenios internacionales para impul-
sarla. Hasta 1979 dicho boletín se denominaba Boletín Oficial de ¡as Corles, pasando, a
partir de este año, a denominarse Boletín Olicial de las Cortes Generales. La temática de
tratados y convenios internac'onales es cubierta por la serie C de la colección -Congreso
do los Diputados» y la IV do la «Senado».
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primidas que hay que ayudar antes de lanzarse a «aventuras» exte-
riores, que nuestra balanza de pagos es muy débil y que nuestra
Hacienda no es poderosa.

Nadie se ha preocupado por ahora tampoco demasiado del esfuer-
zo fiscal que supondría para el contribuyente español la realización
de un programa de ayuda al extranjero. Cara al futuro, y aunque
las cantidades que vayan a destinarse a ello no resulten elevadas,
también habrá que estudiar el tema, pues con el peso de la tributa-
ción indirecta característico de nuestro sistema impositivo y el sub-
sidio en favor de ciertas exportaciones de bienes y servicios que su-
pone la ayuda ligada se podría producir un efecto perverso sobre
la distribución de la renta en que ciertas empresas resultarán bene-
ficiadas a costa de los contribuyentes modestos que son aquellos que
soportan relativamente más el peso de nuestra fiscalidad.

A continuación, y brevemente, se hará un repaso de las diferen-
tes modalidades en que España está aportando ayuda al Tercer
Mundo:

— Ayuda financiera multilateral y bilateral
— Las inversiones españolas en el exterior.
— La asistencia técnica española a los países subdesarrollados.
— La ayuda comercial a los países subdesarrollados.

5.2 La ayuda financiera3t

El montante exacto de la ayuda pública y las contribuciones pri-
vadas suministradas por España a los países en desarrollo no se ha
establecido exactamente, pero la OCDE revela que se trata de un
volumen creciente tanto a través del canal de organismos multila-
terales como en forma bilateral país-país.

a) La ayuda multilateral

En cuanto a ayuda financiera multilateral por participación en
organismos multilaterales, España es miembro, desde 1958, del Banco
Mundial, teniendo suscrito en él un capital de 337 millones de DEG

31 Epígrafe elaborado en base a datos publicados por la OCDE en sus informes anuales
«Coopération pour le développement», textos de tratados y convenios incluidos en el Boletín
Oficial del Estado y el Boletín Olicial de las Cortes y algunas de las ponencias y comuni-
caciones incluidas en Curso-Seminario sobre España y el Desarrollo e Integración Latino-
americanos (Instituto de Cultura Hispánica, 1971); Primeras Jornadas Híspano-Andinas de
Cooperación Económica y Técnica ti. C. Hisp., 1975); América Latina y España: Bases co-
munes para el incremento de las relaciones comerciales... (Instituto de Cultura Hispánica,
1970), y Banca Mas Sarda-. III Conferencio Internacional Latinoamérica, Barcelona, mayo 1079.
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(1,16 del total). Nuestra posición había sido de receptora de présta-
mos y no de prestamista, situación que ha cambiado, pues el BIRF
no va a seguir favoreciendo a España con créditos dado el actual
nivel español de renta per cápita (véase nota 3). Hasta 1979 España
ha recibido un total acumulado de 478,7 millones de dólares de prés-
tamos del BIRF.

Se participa también en la Corporación Financiera Internacional
y en la Asociación Internacional de Fomento, con una suscripción,
en el capital de la primera, de 1,1 millones de dólares (1,03 por 100
del total), y un total de suscripciones y recursos suplementarios en
la segunda de 25,9 millones de dólares (0,14 por 100 del total). En el
primero de tales organismos España es considerado país de inver-
sión, y en el segundo de ellos —especializado en créditos blandos a
países atrasados—España participó en las 4.a y 5.a reconstituciones
de recursos, con una aportación global de casi 11 millones de dóla-
res, pero sin abandonar su estatuto de país de la parte II fuera, pues
de obligación de proporcionar en oro o moneda convertible el 90 por
100 del total del capital suscrito. En 1979 España ha ratificado sus
aportaciones respecto a las ampliaciones de capital de BIRF, AIF y
CFI por importes, respectivamente, de 118 millones de dólares, 1.444
millones de pesetas (sólo 14,8 con derecho a voto por ser el resto
como reconstitución) y 4.5 millones de dólares.

En 1972 España se adhirió al Fondo Africano de Desarrollo, con
una primera aportación de 1,6 millones de dólares, lá cual, ampliada
más tarde, da acceso a los exportadores españoles a las licitaciones
internacionales abiertas por tal organismo complementario a las fun-
ciones del Banco Africano de Desarrollo, en el que España no par-
ticipa.

En cuanto al Banco Interamericano de Desarrollo (BID), España ha
pasado a ser miembro extracontinental del mismo en 1976 (Ley de
14 de junio), con una participación en el capital de 61,6 millones de
dólares (10 en efectivo y 51 exigibles como garantía) y una contri-
bución del mismo monto para el Fondo de operaciones especiales. De
esta manera culmina una relación que se inició en 1965 con el acuer-
do de cooperación financiera entre el Instituto Español de Moneda
Extranjera y el BID, por el que el Gobierno español ponía a dispo-
sición de éste una suma de hasta 20 millones de dólares, que ha sido
luego parcialmente movida en forma de préstamo directo y no li-
gado de 12,5 millones de dólares al 4,75 por 100 y un plazo de doce
años y cuatro de gracia y algunas otras operaciones.
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En cuanto a aportaciones al Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, España no se puso al corriente de,su deuda res-
pecto al mismo hasta 1971, aportando cantidades de un nivel en tor-
no al millón de dólares al año.

El 9 de junio de 1973, y como final de las Primeras Jornadas His-
pano-Andinas de Cooperación Económica y Técnica, se firmó un
acuerdo de colaboración financiera entre España y la Corporación
Andina de Fomento, en que se estableció una triple vía de posible
colaboración: suscripción de acciones por un importe de hasta 10 mi-
llones de dólares, con plazo máximo de diez años, y los tres primeros
de carencia y a un interés del 6,50 por 100, estando el 70 por 100 lir
gado a exportaciones españolas, y siendo el 30 por 100 restante apli-
cable a gastos locales y asistencia técnica, por un importe de hasta
500.000 dólares.

Según el balance efectuado por el Comité de Ayuda al Desarrollo
de la OCDE, el total.de contribuciones de España a los organismos
multilaterales ha alcanzado 16 millones de dolares en 1973 y nueve
millones en 1974. En 1978 el total ha alcanzado una cifra de unos
28 millones de dólares, algo menor que la de 1977. que había llegado
a los 30.

b) La ayuda bilateral ' •

En cuanto a ayuda bilateral hay que considerar que desde prin-
cipios de los años sesenta se ha desarrollado un conjunto de medidas
de fomento de la exportación que. comportan un cierto componente
de ayuda financiera a los países compradores en la medida en que
las empresas españolas pueden suministrar bienes y servicios a pre-
cios inferiores a los que podrían hacerlo si no existieran tales me-
didas. . • ' • . - • • ,

De alguna manera la desgravación fiscal a la exportación—que
existirá hasta tanto no se ponga en vigor el sistema del Impuesto
sobre el Valor Añadido— constituye una modalidad de ayuda en cuan-
to que el exportador español rebaja su precio en base a la renuncia
al cobro de impuestos indirectos que la Administración efectúa, pero
tal rebaja afecta tanto a las exportaciones a países desarrollados
como subdesarrollados.

Sin embargo, la figura más típica de ayuda financiera bilateral
aplicada por España son los créditos a la exportación. Existe una
amplia variedad de figuras crediticias a la exportación a tipo de in-
terés prioritario —en detrimento del margen de beneficio de la ban-
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ca privada y a costa del presupuesto a través del Instituto de Cré-
dito Oficial— que permiten que el exportador pueda rebajar sus
costes financieros (crédito sobre capital circulante, crédito sobre pedido
en firme, crédito a corto plazo, financiación de stock y redes comer-
ciales, etc.), pero los créditos más claramente asimilables a ayuda son
los acordados de vez en cuando a tipos de interés, plazos y condiciones
especiales, para la adquisición de bienes de equipo, buques o técnica
españoles o para la realización de estudios de preinversión en países
subdesarrollados. Tales créditos han permitido exportaciones de em-
presas agrupadas en asociaciones tales como Sercobe, Construnaves
y Tecniberia, y se han. canalizado a países tales como Cuba, Chile,
Argelia, Argentina, Paraguay, Zaire y otros muchos más. De 1970 a
1973 estos créditos ascendieron, según dudosos datos de la OCDE, a
200 millones de dólares, cifra que se ha visto considerablemente am-
pliada tras los grandes créditos a Cuba y al Paraguay. Tal crédito ha
sido calificado de ajustarse a «realismo y no al retórico del fugaz Con-
sejo de la Hispanidad» M.

La política de aumento de los créditos bilaterales, que ha venido
unida a las medidas de promoción de exportaciones, ha sido impul-
sada por los Ministerios de Comercio y Asuntos Exteriores con unas
ciertas reticencias, a veces, por parte del Ministerio de Hacienda, el
Banco de España y de la- Compañía Española de Seguros de Crédito
a la Exportación, obligada a aumentar techos de cobertura a países
—en muchos casos— de dudosa solvencia.

Es difícil determinar, empero, los volúmenes de créditos que han
sido efectivamente utilizados del monto total de los blandos aproba-
dos por las Cortes, pues en varias ocasiones no se han realizado
operaciones dentro de los plazos previstos para tales créditos como
consecuencia de que las condiciones para instrumentación de las mis-
mas no eran idóneas o de que han sido demasiado duras (por plazos,
garantías o tipos de interés) en relación a las que los países com-
pradores podían obtener de los exportadores de otros países desarro-
llados que disputaban las operaciones a las empresas españolas.

c) El Fondo de Ayuda al Desarrollo

Dentro de este epígrafe de ayuda financiera hay que situar tam-
bién el Fondo de Ayuda Oficial al Desarrollo, creado por Real De-
creto-ley de 24 de agosto de 1976, destinado a la concesión de créditos

32 J. M. CORDERO: «Un Convenio hispano-paraguayo de cooperación», Revista de Política
Internacional, enero-febrero 1974.
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y otras ayudas en términos concesionarios por el Estado español a
otros Estados e instituciones públicas extranjeras, así como a insti-
tuciones financieras intergubernamentales. Dichos créditos y ayudas
están ligados a la adquisición por el beneficiario de bienes y servicios
españoles, y cada operación deberá ser aprobada por el Gobierno a
la vista de lo decidido por una Comisión interministerial integrada
por los Ministerios afectados y con funcionamiento regulado por el
Real Decreto 509/1977, de 25--de febrero. En su primer año de fun-
cionamiento—1977—el Fondo alcanzó los 6.000 millones de pesetas,
y en 1978, los 10.000 millones, nutriéndose de las dotaciones anuales
que se le asignen a partir de dicho año en los presupuestos generales
del Estado Cart. 7.° del mencionado Real Decreto-ley).

5.3 Las inversiones españolas en países en desarrollo

Existe una amplia polémica en cuanto al carácter de ayuda que
las inversiones extranjeras y las empresas multinacionales puedan
suponer para la economía y la sociedad. Fenómenos tales como la
dependencia creciente, la fuga de cerebros, el endeudamiento pro-
gresivo, la desnacionalización de los procesos de adopción de deci-
siones han sido argumentados como aportación negativa de tales fe-
nómenos transnacionales al desarrollo y han sido esgrimidos como
aspectos por los que las inversiones extranjeras no pueden conside-
rarse como ayuda.

El punto de vista de las organizaciones económicas internaciona-
les es, empero, que tales inversiones aportan factores de desarrollo
al movilizar recursos naturales que de otra manera quedarían ociosos
y al contribuir a mejorar los niveles de vida del país receptor.

La legislación española sobre inversiones directas en el extranjero
ha pasado por una serie de vicisitudes en un sentido cada vez más
liberalizador, estando hoy en día reguladas por el Real Decreto 2236/
1979, de 14 de septiembre, desarrollado por la Orden ministerial de
15 de octubre de 1979, que ha venido a sustituir el Real Decreto 1087/
1978, que ya facilitaba la tramitación de ciertas inversiones con res-
pecto a la reglamentación de 1973.

33 En relación a los resultados del proceso inversor con anterioridad, véase J. L. MORENO
MORÉ; «Quince años de inversiones españolas en el extranjero». Información Comercial Es-
pañola, mensual, marzo 1975. Datos anuales aparecen cada año en Información Comercial
Española, semanal, en número de enero o febrero. En relación también a este tema puede
consultarse el trabajo de J. R. CUADRADO: «Economía y Política de las Inversiones españolas
en el exterior», Revista Española de Economía, septiembre-diciembre 1973.
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Desde cifras de inversión bastante reducidas en el decenio de los
sesenta el movimiento se anima a partir de los años setenta, aunque
con desniveles anuales. En 1974 se autorizaron 226 operaciones, por
un total de 8.673 millones de pesetas, mientras que en 1978 se alcan-
zaron los 12.897 millones de pesetas, equivalentes a unos 168 millo-
nes de dólares al tipo de cambio promedio de tal año.

De dicho total, un 65 por 100 se encauzó hacia países latinoame-
ricanos, y un 10 por 100 hacia otros países en desarrollo, por lo que
el flujo de inversiones directas de España a países en vías de des-
arrollo puede cifrarse en unos 125 millones de dólares. Debe tenerse
muy en cuenta, sin embargo, que el porcentaje que los países en
desarrollo supone dentro del total oscila mucho de año a año en
razón del relativamente corto número de autorizaciones (429 en 1979),
lo cual deriva en que una cierta operación importante en un deter-
minado país puede tener un peso muy significativo. Brasil fue, en
1976, el primer receptor de inversiones directas españolas, mientras
que en 1977 y 1978 ocuparon la primera plaza respectivamente, Ve-
nezuela y Argentina.

Con el fin de estimular tales inversiones, y a petición del sector
privado inversor34, una Orden del Ministerio de Hacienda de 1976
creó el Seguro de Inversiones Españolas en el Exterior para la co-
bertura de riesgos políticos en inversiones vinculadas al fomento de
la exportación española de bienes y servicios o a la consolidación
de abastecimientos de materias primas de importación.

5.4 La asistencia técnica española a los países subdesarrollados

En este campo concreto España viene ayudando a países subdes-
arrollados—sobre todo sudamericanos y árabes—y a organismos in-
ternacionales a través de cesión de expertos, cursos, misiones de es-
tudio y becas para estudiantes procedentes de tales países. Al mismo
tiempo se efectúa asistencia directa para el perfeccionamiento de la
Administración Pública de ciertos países sudamericanos.

El panorama de las acciones de asistencia técnica viene marcado
por un carácter de dispersión y desorden muy acusado, y. suele res-

:i4 La Cámara de Comercio. Industria y Navegación do Barcelona fue la representante
más calificada en esta petición a través de dos estudios: Las inversiones españolas en el
exterior (publicada como libro tras haber sido presentada como comunicación a la VI Asam-
blea de Comercio Iberoamericano y Filipino, Sevilla, noviembre de 1972), y El establecimiento
de I Í I régimen de garantía para las inversiones españolas en el exterior (Comunicación
presentada al VII Congreso de Comercio Iberoamericano y Filipino, Sao Paulo, octubre do
1973). .
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ponder a peticiones concretas por parte de los futuros beneficiarios
sin que haya objetivos ni estrategia en las acciones emprendidas.

Una pluralidad de Direcciones Generales de una serie de Minis-
terios y organismos, tales como el Centro Iberoamericano de Coope-
ración—sucesor del Instituto de Cultura Hispánica—, las Cámaras
de Comercio y otras, se ocupan del tema y prestan ayudas y asisten-
cia 35, pero la Comisión Interministerial de Coordinación de la Asis-
tencia Técnica (CICAT) ni siquiera se reúne para efectuar la labor
cúpula que se había pensado llevaría a cabo cuando se formó.

A nivel multilateral España participa como miembro en los Gru-
pos Consultivos establecidos en el BIRF para ayuda a Colombia, Fi-
lipinas y Túnez y como observador en el creado en relación a Ma-
rruecos.

Se tiene, por otra parte, firmado un acuerdo de asistencia técnica
con la Corporación Andina de Fomento, y están en vigor una serie
de acuerdos bilaterales de asistencia técnica con numerosos países
en desarrollo.

El sector privado también aporta algo a la asistencia técnica a
través de estudios de empresas españolas de Consultoría encuadra-
das en la mayoría de ocasiones en Tecniberia, pero, en éste como en
el caso -de las inversiones españolas en el exterior, cabría cuestio-
narse sobre el contenido «ayuda» y el contenido «negocio» de tal
asistencia.

5.5 Ayuda comercial a los países subdesarrollados

Una de las líneas en que se puede ayudar a los países subdes-
arrollados es facilitando el acceso de sus exportaciones al propio
mercado nacional. Es bien sabido, sin embargo, que España sigue
siendo —pese a ser parte contratante del GATT desde 1963 y a tener
suscrito un acuerdo preferencial con la CEE desde 1970— un país pro-
teccionista. .

Este proteccionismo, el casi permanente déficit de la balanza co-
mercial y la debilidad concurrencial de ciertos sectores industriales
españoles llamados a competir con las importaciones que vendrían
de países subdesarrollados una vez abierta la frontera han hecho
que las facilidades acordadas a mercaderías de países en desarrollo
hayan sido pocas, y más bien exista una cierta discriminación en su

35 Un resumen de tales acciones se encuentra en el Informe de la OCDE citado en la
nota 31. y con relación a Sudamérica, en -Marco JurídicoAdministrativo y Textos Regula-
dores de la Cooperación Técnica España-Iberoamérica", en las páginas 163-171 de Primeras
¡ornadas Hispano-Andinas de Cooperación Económica y Técnica, obra citada.
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contra si tenemos en cuenta que España da ciertas ventajas arance-
larias a importaciones originarias de países de la Comunidad Econó-
mica Europea en virtud del acuerdo España-CEE de 1970, y que, a
partir de 1 de abril de 1980, también recibirán preferencias en el mer-
cado español las mercancías originarias de los países miembros de
la EFTA.

Tomando datos de 1978, resulta que el 39 por 100 de las importa-
ciones españolas eran originarias de países en desarrollo. Restando
las importaciones de petróleo, el porcentaje se reduce drásticamente,
puesto que el 91 por 100 de las compras exteriores de crudos procede
de países en desarrollo.

Los países en desarrollo suministran el 18,7 por 100 del total de
las importaciones no petroleras de España, absorbiendo el 28,4 por
100 del total de la exportación española.

El cuadro 3 muestra lo qus los países en desarrollo suponen en
el conjunto de las compras y las ventas españolas al exterior.

Descontando el petróleo, España tiene una balanza comercial fa-
vorable respecto a los países en desarrollo que constituyen clientes
importantes para las exportaciones españolas de productos manufac-
turados, corroborando la importancia de las especializaciones pro-
ductivas de ambas partes de acuerdo con las respectivas dotaciones
de factores productivos.

Pese a este signo global favorable de la balanza comercial no pe-
trolera con los países en desarrollo no hay una predisposición selec-
tiva a abrirles más las fronteras, lo cual es consecuencia, sin duda,
del hecho de que España no parece encontrar una posición airosa
dentro de la división internacional óptima del trabajo estudiada por
la OIT, con lo cual no puede abandonar las producciones que su nivel
actual de salarios haría ya aconsejable importar de países en des-
arrollo de acuerdo con la teoría del ciclo de productos38.

Aunque en la UNCTAD III, en 1972, el ministro español de Comercio
afirmó que España establecería un sistema de preferencias generali-
zadas en favor de manufacturas de los países subdesarrollados si re-
cibía preferencias, a su vez, de los países desarrollados, la realidad
es que —a pesar de recibir preferencias generalizadas plenas del Ja-
pón y parciales de Suiza, Austria, Nueva Zelanda y Australia—las
únicas ventajas arancelarias otorgadas a países en desarrollo son las
contenidas en la «Rondilla de Negociaciones Comerciales entre países

36 En tal estudio (B. HERMÁN: The optimal international división ot Labour, Genéva,
OIT, 1975) se afirma que los tipos de producciones asignados a España serian los mismos
que los asignados a Costa Rica, Cuba, Ecuador, Egipto, Ghana. Sri Lanka y Turquía.
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CUADRO 3

EL COMERCIO ESPAÑOL CON LOS PAÍSES EN DESARROLLO

(1978, miles de millones de pesetas)

Productos alimenticios

Bebidas y tabacos

Combustibles y análogos

Otras primeras materias

Aceites y grasas

Productos químicos

Maquinaria y material transporte

Otras manufacturas

Otros

TOTAL ...

A. Total
importado

por España

153,5

22,8

405,8

207,4

0,8

140,7

277,3

207,0

6,4

1.431,0

B. Total
importado por

España y
originario do

países en
desarrollo

78,6

9,0

368,6

70,4

3,7

8,2

3,8

17,7

0,5

560,8

Porcentaje
B/A

51,2

39,4

90,8

33,9

37,7

5,8

1,4

8,5

7,8

39,2

C. Total
exportado por
España a todo

el mundo

150,8

24,0

25,1

28,8

22,0

66,8

255,7

425,7

2,2

1.001,4

D. Total
exportado por
España a los

países en
desarrollo

19,3

3,3

6,9

3,9

12,8

23,4

83,4

130,5

0,7

284,6

Porcentaje
D/C

12,8

13,7

27,5

13,5

58,2

35,0

32,6

30,6

31,8

28,4

Elaboración propia en base a Estadísticas de la Dirección General de Aduanas.
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en vias de desarrollo» suscrita en Ginebra a finales de 1971 y esca-
samente operativas, en tanto que el trade cóverage que suponían
las 28 partidas arancelarias sobre las que se otorgaban preferencias
a 16 países subdesarrollados sólo alcanzaban, a su puesta en fun-
cionamiento en 1973, los 40 millones de dólares, y que el montante
de aranceles que se renunciaba a cobrar sobre ellas era mínimo. La
aplicación de tales preferencias a los países beneficiarios ha sido
paulatina en función de la reciprocidad conseguida en relación a cada
país. De esta manera el régimen se aplica a India, Turquía, Yugosla-
via, Israel, Paquistán, Brasil, Corea y Túnez (Orden de 11 de octubre
de 1973), Egipto, Chile, Méjico y Grecia (Orden de 18 de febrero de
1975), Uruguay (Orden de 22 de septiembre de 1975) y Perú (Orden
de 19 de julio de 1978) para los productos incluidos en las listas ane-
xas al Decreto 2678/1973, de 11 de octubre.

Otro aspecto del tratamiento comercial a importaciones proceden-
tes de países en desarrollo que puede considerarse ayuda es la com-
pra de ciertas materias primas a precios superiores a los mundiales
a países productores (caso, por ejemplo, del azúcar cubano) y las
obligaciones contraídas por la participación de España en los Con-
venios Internacionales de Productos Básicos: Café, estaño, trigo (sólo
primera parte, sin cubrir ayuda alimentaria) y cacao, teniendo sola-
mente estatuto de observador en el del azúcar. También es parte del
acuerdo del aceite de oliva, aunque en este caso la posición española
es muy distinta a la de los restantes. De todas maneras, la escasa
operatividad de estos acuerdos y la revolución que la UNCTAD trata
de impulsar a través de su «Programa integrado de Materias Primas»,
en estudio tras su difícil aprobación inicial en la UNCTAD IV de
Nairobi, hace que sea más que problemático hablar de ayuda al Ter-
cer Mundo a través de tal participación, salvo para el caso muy es-
pecífico de Cuba, a quien en ciertas temporadas se ha comprado azú-
car a un precio superior al mundial.

Junto a estas realidades queda hacer una referencia al viejo pro-
yecto de vinculación española respecto a Latinoamérica. En este
sentido, ya Simón Bolívar había propuesto al Gobierno español —a
través de su embajador en Londres—, el 7 de octubre de 1820, un
plan de reconciliación entre España y América, que en el artículo 4.°
del proyecto de Decreto proyectado explicitaba que «todos los pro-
ductos de la industria y del suelo español serán admitidos en todos
los puertos de la República de Colombia sin pagar otros derechos
que los mismos españoles pagan de puerto a puerto de la monarquía
por los mismos productos, y recíprocamente todos los productos de
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la industria y del suelo colombiano serán admitidos en todos los puer-
tos de la monarquía sin pagar otros derechos que los que los mismos
colombianos pagan por los mismos productos de puerto a puerto de
la República».

Sin embargo, la primera gestión diplomática de vinculación de
España a la economía latinoamericana no se efectúa hasta el 11 de
junio de 1971, en que, a través de una carta entregada en Montevideo
y firmada por el entonces ministro de Asuntos Exteriores señor López
Bravo, España solicitaba que el Consejo de Ministros de la ALALC
considerara la posibilidad de apertura de conversaciones de carácter
exploratorio sobre la conveniencia mutua de establecer un acuerdo
de relaciones económicas globales y especiales entre España y la
ALALC.

Con posterioridad se ha hablado también, en el seno de la Comi-
sión Mixta Hispano-Andina, creada en junio de 1973. de la posibilidad
de alguna vinculación de España con el Grupo Andino, pero, a estas
fechas, sólo se ha llegado a un compromiso financiero con la Cor-
poración de Fomento.

En realidad —dada la estructura del comercio y el conjunto de
relaciones externas españolas—, el peso de la integración europea
sobre la economía española hace difícil pensar en otros arreglos de
integración internacional española que no sea la profundización del
acuerdo España-CEE de 1970 hacia la integración en la línea abierta
con la petición de adhesión a la Comunidad realizada en julio de
1977 y sobre las que hay iniciadas negociaciones.

6. LA NECESIDAD DE UNA POLÍTICA GLOBAL DE AYUDA EXTERIOR

La participación de España, en tanto que país desarrollado, en
los nuevos mecanismos creados en el seno de la OCDE, y las pala-
bras del ministro español de Asuntos Exteriores en la apertura de
la Conferencia de París sobre la Cooperación Económica Internacio-
nal —en diciembre de 1975—, en el sentido de que «España es cons-
ciente de sus responsabilidades cara a la construcción de un orden
económico mundial más justo» imponen una revisión a fondo del des-
cuido en que hasta ahora se ha tenido el tema de la ayuda de Es-
paña a los países subdesarrollados.

Se hace preciso, lo primero de todo, un análisis global de los
efectos que un programa de ayuda exterior tendría para la economía
española en cuanto a aumento de exportaciones, formación interior
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de capital, incidencia presupuestaria y sobre balanza de pagos, dina-
mismo de los sectores exportadores de bienes y servicios, salida a ex-
cedentes agrarios a título de ayuda alimentaria, renovación técnica
suscitable a través de asistencia técnica, beneficios a deducir de pro-
gramas de becas y stages, etc.37.

Dado el nivel actual de cumplimiento de los objetivos del segun-
do decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo por otros países
desarrollados sin demasiada mentalización en favor del desarrollo
internacional ni compromisos con ex colonias—como, por ejemplo,
Italia33—, la ayuda exterior española actual no debe sufrir excesivo
incremento desde el actual nivel de 150-200 millones de dólares que
alcanza la ayuda pública al desarrollo.

Tal cifra no supone problemas presupuestarios ni de transferen-
cia de divisas dados los niveles de macromagnitudes a que se mueve
la economía española en la actualidad, y más, si cabe, dado el eleva-
do porcentaje que podrían representar los préstamos ligados a ex-
portaciones españolas dentro de aquel total.

Sin embargo, y aceptada la posición actual española, y pasando
por la coordinación administrativa precisa, dar créditos algo más
blandos, abrir un poco más las fronteras a exportaciones de países
subdesarrollados y prestar algo más de ayuda financiera, técnica o
alimentaria bilateral o multilateral al Tercer Mundo, no provocaría
mayores problemas a la economía española y permitiría poder jugar
un papel internacional más activo y en consonancia a las nuevas
responsabilidades en favor del desarrollo internacional que el Gobier-
no se ha declarado dispuesto a aceptar en diversos foros internacio-
nales.

En este campo hay mucho ya inventado por otros países que no
van por delante en cuanto a tener una política de ayuda con objeti-
vos claros y unas instituciones impulsoras de la misma39, y solamen-
te haría falta llegar a adquirir mayor conciencia sobre los graves
problemas con los que se encuentra el Tercer Mundo, llegando a de-

37 Al ejemplo —guardando las dis tancias— del enca rgado por el Secre tar ia t d 'Eta t aux
Affaires Etrangércs chargé de la Coopération de la Ropublique Francaise á la Société d'Etu-
dcs pour le Développement Economique et Social (Les etfets de l'Aide exterieur sur l'éco-
nomie francaise, París. 1986) o del estudio de I. M. D. LITTLE y J. M. CUFFORD: International
Aid: A discussion of the ílow of publie resources Irom rich to poor countries with particular
reference ío British Policy (obra citada).

38 Vid. el caso do Italia en C. SECHI: «La crisi degli ajuti e il ruólo dell'Italia», Rivista
¡nternazionale di Scienze Economiche e Commerciali, febbraio 1974.

39 En relación a estos objetivos de los países donantes y las estructuras creadas por
algunos paises para canalizar la ayuda exterior resultan de gran interés los libros de JOHN
WHITE: The Politics of Foreign Aid, London, The Bodley Head. 1974, y G. CUNNINGHAM: The
management of Aid Agencies. Donor Structures and Procedures for the Administration of
Aid to Developing Countries, London, The overseas Development Instituto. 1974.
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finir una política global de ayuda al desarrollo coherente con nues-
tros intereses económicos y políticos internacionales y en línea con
las exigencias del CAD—al que deberíamos integrarnos—y las líneas
marcadas por la cooperación internacional en cuanto a los requisitos
a que debe sujetarse la ayuda económica internacional para ajustarse
a la búsqueda de la nueva justicia económica mundial.

Los condicionamientos políticos y económicos internos caracteri-
zadores de la España actual (dificultades presupuestarias —debidas a
la presión de demanda de servicios públicos y la escasa elasticidad
de los ingresos fiscales—, de empleo, inflación, etc.) hacen más difícil
plantear hoy simplistamente este tema que en años anteriores40, pero
hay que contar con dos factores poderosos a la hora de contrabalan-
cear tales condicionamientos:

a) La experiencia nada despreciable de otros países indica que
la ayuda exterior bien utilizada puede servir de revulsivo para el pro-
pio desarrollo del país donante, y

b) El deseo de la España posfranquista de llegar a ocupar una
plaza de miembro de la CEE, lo cual va a estimular tanto la apertura
exterior como la ayuda al extranjero en la medida en *que la Comu-
nidad tiene establecidas preferencias arancelarias generalizadas a fa-
vor del Tercer Mundo, y que —a través de la Convención de Lomé—
mantiene un amplio programa de ayuda a sus países asociados sub-
desarrollados.

Aunque España solamente mantiene hoy respecto a los países la-
tinoamericanos las escasas preferencias inscritas en el contexto de
la Rondilla entre países en desarrollo en el GATT. es un hecho que
algunas voces se han levantado ya en países americanos tratando de
conseguir que España impulse una mejor predisposición comunitaria
hacia las necesidades de los países latinoamericanos cuando pase a
ser miembro pleno de la Comunidad Europea41.

Por otra parte, y en términos estrictamente egoístas, resulta muy
claro que una ayuda exterior que permitiera estimular exportaciones

*o F. X. Congo: Les considerations d'ordre économique et politique et le voíume de Vaide
publique aux pays en voie de développement, Paris, Centre de Développement de l'OCDE,
1973.

11 Vid. sobre este tema del cambio de relaciones España-Latinoamérica como consecuen-
cia del ingreso de España en las Comunidades Europeas: F. GRANELL: «El futuro del co-
mercio hisoano-latinoamericano ante el ingreso de España a la Comunidad Económica
Europea», Comercio Exterior (México), enero 1979, y F. GRANELL: «América Latina ante el
ingreso de Grecia, Portugal y España al Mercado Común Europeo», Integración Latinoame-
ricana (Buenos Aires), número especial dedicado a la integración europea (1980).
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Sería una alternativa válida para la política de lucha contra el des-
empleo si se tiene en cuenta que ciertos acuerdos internacionales en
los que España participa y el forzoso abandono del actual sistema
de desgrávación fiscal a la exportación —cuando España adopte el
sistema IVA como consecuencia de la asunción del acervo comunita-
rio en materia fiscala— suponen un freno importante al deseo de
fomentar las exportaciones a través de los estímulos a la exportación
de corte clásico43.

SICLAS UTILIZADAS

A1E = Agencia Internacional de la Energía.
AIF = Asociación Internacional de Fomento.
ALALC = Asociación Latinoamericana do Libre Comercio.
BID = Banco Interamericano de Desarrollo.
CAD = Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE.
CCEI = Conferencia sobre la Cooperación Económica Internacional.
CEE = Comunidad Económica Europea.
CFI = Corporación Financiera Internacional .
CICAT = Comisión Interministerial de Coordinación de la Asistencia Técnica.
DEG = Derechos Especiales de Giro.
FAO = Organización Mundial para la Agricul tura y la Alimentación.
GATT = Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio.
IDS = Instituto de Estudios de Desarrollo.
IMF = Fondo Monetario Internacional .
IVA = Impuesto sobre el Valor Añadido.
NOEI — Nuevo Orden Económico Internacional .
NU = Naciones Unidas.
OCDE = Organización de Cooperación y Desarrollo Económico.
OIT = Organización Internacional de Trabajo.
ONU = Naciones Unidas.
OPEP = Organización de Países Exportadores de Petróleo.
PNUD = Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.
TECN1BERIA = Asociación de Empresas Españolas de Ingeniería.
UNCTAD = Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo.

42 La asunción del IVA es solamente una parte de las obligaciones de al ineamiento legal
quo España asumirá al ingresar en la Comunidad Europea. Un buen inventario del conjunto
de obligaciones a asumir se encuent ra en el libro del Consejo de Cámaras do Comercio de
España: Libró Blanco sobre el Grado Actual de Integración' de la Comunidad Europea y
sus implicaciones para España, Madrid, CSC. 1979.

43 Véase inventario de tales estímulos en el anexo del libro citado en la nota 7.

700



LA AYUDA ESPAÑOLA A LOS PAÍSES EN DESARROLLO

ANEXO ESTADÍSTICO

I. RECURSOS FINANCIEROS ESPAÑOLES DESTINADOS A PAÍSES
EN DESARROLLO

(Millones de pesetas corrientes)

0 . . . . -

Cooperación técnica, cultural, etc
Aportaciones a organismos internacionales ...
Fondo de Ayuda al Desarrollo <

Ayuda oficial al desarrollo
Inversiones en el extranjero ...
Crédito a la exportación ... .'.

Recursos! totales . . ' . .
PIB a p . m ¡ '
Porcentaje de ayuda ofical al desarrollo-PIB.
Porcentaje de recursos totales-PIB

1977

780
2.360
5.400

8.540
12.030
38.480

58.270
: 9.102.000

0,094
0,65

1978

900
2.170
9.400

12.470
12.090
40.800

65.360
11.288.000

0,11
0,58

NOTA: Las cifras no incluyen: ayuda privada, inversiones en inmuebles, créditos co-
merciales, préstamos financieros entre empresas, préstamos financieros interbancarios, etc.

FUENTE: Información Comercial Española, Boletín Semanal editado por la Secretaria
General Técnica dol Ministerio de Comercio y Turismo, núm. 1.710, de 10 de enero de 1980.
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II RECURSOS FINANCIEROS DE ESPAÑA Y DE LOS MIEMBROS DEL
COMITÉ DE AYUDA AL DESARROLLO DE LA OCDE DESTINADOS A

PAÍSES EN DESARROLLO

España
Italia
Finlandia
Suiza
Japón ...
Estados Unidos
Austria
Rep. Fed. Alemana..
Reino Unido
Nueva Zelanda
Australia
Bélgica
Canadá
Dinamarca
Francia
Noruega
Países Bajos
Suecia :.

Media del CAD

Ayuda • ficial al
desarrollo neta en

porcentaje PNB
Cb)

1977

0,09 (a)
0.10
0,16
0,19
0,21
0,22
0,24
0,27
0,37
0,39
0,45
0.46
0 50
0 60
0,60 (c)
0.83
0.85
0,99

0,31

1978

0,11
0,07
0,17
0,20
0,23
0,23
0,27
0,31
0,39
0.34
045
0,55
0,52
0.74
0.57
0,90
0,79
0,90

0,32

Recursos financieros
totales en porcentaje

PNB
(b)

1977

0,65 (a)
1,02
0,23
6,20
0,80
0,63
1,04
1,12
2,76
0,56
0,65
1,61
1,22
1 05
1.37 (d)
1,53
1.96
1,98

1,08

1978

0,58
1,21
0,40
4,23
1,09
0,73
0,84
1,13
3,27
0,52
0,57
2,85
1,09
1,23
1,68
1,60
2,03
1,53

1,23

PNB per
cápita en
1978 en
dólares

USA

3.986 (ai
4.580
6.980

13.910
8.530
9.650
7.740

10.420
5.520
5.200
7.610
9.950
8.600

10.110
8.850
9.750
9.350

10.550

8.590

Exporta-
yCión de
"mercan-

cías en
1977 en
porcen-
taje PIB

9
23
26
29
12
6
20
23
24
22
14
47
21
23
17
25
41
24

(a) Referido al PIB.
(b) Para la comparación con España, téngase en cuenta la nota al cuadro número I.
(c) El so por 100, aproximadamente, se destina a los departamentos y territorios de

ultramar.
(d) El 43 por 100, aproximadamente, se destina a los departamentos y territorios do

ultramar.
FUENTE: /n/ormocióíi Comercial Española. Número 1.710, de 10 de enero de 1980.
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